
IMÁGENES DE LA VIDA DE MADARIAGA 

Tras vivir en Londres y Ginebra, en 
1928 inicia su labor docente en Oxford. 

Con su primera esposa, Constance Ardhi-
bald, siendo embajador en Washington. 

Durante varios años fue delegado de Es­
paña en la Sociedad de Naciones. 

En 1931 fue nombrado embajador de España en 
París. A esta época corresponde esta imagen. 

Salvador de Madariaga es una de las gran­
des figuras internacionales del mundo in­
telectual. Nacido en La Corufia el 23 de ju­
lio de 1866. su vasta obra literaria abarca 
los mas vanos géneros: la historia, la 
poesía, la novela, el ensayo. Catedrático de 
Literatura española en ía Universidad de 
Oxford, la hondura de su pensamiento y 
su juicio ecuánime han brillado a lo largo 
de una fecunda vida en actividad perma­
nente. Salvador de Madanaga es uno de los 
pocos nombres universales de la Literatu­
ra española actual. Le hemos pedido cola­
boración para -Los domingos de ABC» 
y r»s complace ofrecer hov a nuestros lec­
tores el primer ensayo que nos en\ia. En 
él se analiza, con lucidez y penetración ex­
traordinarias, cuestiones de la más viva 
actualidad. Las palabras de Salvador de 
Madariaga, un hombre que ha sacrificado 
siempre sus intereses personales en servi­
cio de la causa de la libertad, harán medi­
tar a todos, y de una manera muy especial 
a las jóvenes generaciones. La segunda par­
te del trabajo que publicamos a continua­
ción, la ofreceremos el domingo próximo 

SALVADOR DE MAOAlUAGA 

la espada y el 
espirita 
U NA Alemania no soto re-

surgid* de sus cenizas 
como el féni», lino de 

vu«*« del Infierno como Ai-
ceste perml.iré * Jn invitado 
dt huerta h tención recordar 
aqj«!f» «cena de ¡a primera 
guerra europea en le que-el 
jefe da a* tropa* de ocupe-
con «otro #n ei despacho 
de' burgomaestre de Bruse­
las y p!*ntó el revólver so-

l>re • mesa; a lo que e¡ bur­
gomaestre respondió sacan­
do su estTlógrefo. y colo­
cándolo ¡unto a! revólver. 
Esta escena t i m b o ) Isa 
¡c esencia' de ía luche de 
hoy: a p:uma frente a! re­
vólver. La opinión pública 
'rente a '-* fuer/* En estos 
di ai que estamos respiran­
do, te Unión Soviética ** 
planteado *! tema en toda 

su brutalidad. Con un golpe 
de fuena cínico ha reducido 
una nación mucho mes pe-
quena, p*r$i mucho mis ade­
lantad* que •'••» a no poder 
apocarse mis q-e en ia opi­
nión. La victime se inclina 
como aro©1 «i viento. Pero, 
¿e* .seguro que ia Línsón So­
viética tóio se apoya en 5a 
fueraát 

No Sí así fuese, rio tendría 

qu* mentir; y I» Unión So­
viética ha estedo mintiendo 
desde que comenzó a prepa­
rar iu crimen. De haberse 
fiado ten sólo de « fuerza 
bruta para reducir a Cnecos-
JOvaquia a la obediencia, es­
taría su P r e n s e diciendo 
ahora qye una gran potencia 
no puede, tolerar qve una 
nación pequene, en situación 
estratégica importante, mo­
difique su credo poíiüco con 
r etg. q> graves consecuen­
cias para eí régimen interior 
de í* gran potencia, y que, 
de todos modo», una noción 
pequera no tiene derecho a 
poseer, ni una gran potencia 
a tolerar que oír* posea, vr\ 
luger ten estratégico como el 
cuadras-ero de B o h e m i a . 
Pero tai no es ei /eonttnú* 

V 
Con el presidente de la República, Alcalá Zamora, 
siendo en 1934 ministro de Instrucción Pública. 

Ocupó este cargo durante cinco semanas. 
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Al estallar ia guerra civil abandona España. El 8 de diciembre de 1968 
el dominical de A B C publica su primer artículo aparecido en España 

desde su exilio, que fue premio «Mariano de Cavia» ese ano. 
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I • 1 
Era doctor «honoris causa» de siete Universidades europeas. Durante su exilio vivió primero en Oxford y después en 
Aquí aparece el día de su investidura en ta inglesa de Oxford. Suiza, donde ha fallecido. En 1970 se casó con Emilia Rauman. 

En mayo de 1976 regresa a España y lee su discurso de ingreso Un expresivo gesto de Madariaga, conversando con el insigne 
en 'la Real Academia, de la que era miembro electo desde 1936. académico José María Pemán en la biblioteca de la Academia. 

Su presencia en España, tras treinta y ocho años de exilio, 
despertó gran expectación. En la imagen, entra, erttre aplau­
sos, a dar una conferencia en Madrid en septiembre de 1976. 

Su últ imo acto público: el pasado 23 de jul io, al cumplir no­
venta y dos años, el ministro de Educación le impuso la Gran 
Cruz de Alfonso X el Sabio en s>u residencia de Locarno (Suiza) 
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